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Desde las páginas de esta Revista, hemos estimulado constantementc la actividad de nuestros Asociados a volcar en Ia mis
sus experiencias clínicas, de investigación, de labor docente, etc.

Así Io entendimos y la convocatoria fue "amplia y generosa" desde que nos hicimos cargo de csta Dirección.
Releyendo antiguas publicacioncs, cncontramos una Editorial dc la Rcvista de la A.O.A. del año7965, firmada por el Dr.

A. Carranza (h), en ese entonces Director dc la misma y hoy Profesor Titular de Pcriodoncia en la Universidad de California,
Angeles (U.C.L.A.) e investigador de renombre.

Reproducimos textualmente dicha publicación, considerando su vigcncia actual y la identidad de nuestro pensamiento con
palabras del autor.

E
L I progreso de las ciencias médicas en general y de la odontología en

particular proviene habitualmente del esfuerzo de algunos grupos de
investigadores que atacan la solución de los problemas en forma ser¡a y
sistemática.

E
L xiste si embarigo, una gran masa profesional que potenc¡almente

podría hacer un trabajo de utilidad. Esto puede cristalizarse de diversos
modos. En primer lugar, la publicación de casos clínicos de real inlerés,
permite acumular un material de gran valor. Es condición imperativa para
esto, llevar registros completos y bien documentados de los pacientes y
hacer un examen clínico adecuado en todos los casos.

?

) e dice que S¡r William Osler, etfamoso clínico inglés, comenzó su
brillante carrera siguiendo un precepto fundamental, que era registrar sus
observaciones de la práctica clínica.

E
L I práctico general puede en su consultorio, encarar la investigación

de algunos problemas de modo tal, que no interfiera en absoluto con la
correcta atención y cuidado a que tienen derecho sus pacientes. Es
indispensable recordar sin embargo, que ¡a selección de temas ha de estar
necesariamente restringida por las razones de lugar y ambiente.

r
E s razonabte, por lo tanto, elegir los temas que se prestan, no

olvidando que la metodología de la investigación no se debe resentir por
razones de comodidad persona! o de imposibilidad real de adherirse a ella.
En general, es preferible descadar un tema, que hacerlo con errores
metodológicos. Por eso !a selección de temas debe ser muy bien pensada.

l\ ecuérdese, además, que si bien es correcto deslerrar la noción de
que la investigación es resorte exclusivo del laboratorio, el llevarla fuera de
él exige igualmente, para arr¡bar a resultados concretos y ser¡os, la
dedicación de mucho tiempo, estudio y meditación.
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